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«El mundo tiene necesidad de personas santas como una ciudad con peste 
necesita de médicos” (Simone Weil) 

 
Aunque las palabras de Jesús puedan parecernos poéticas, sin embargo, van muy a contraco- 
rriente con respecto a lo que es costumbre, a lo que se hace en la sociedad; y, si bien este mensa- 
je de Jesús nos atrae, en realidad el mundo nos lleva hacia otro estilo de vida. Las bienaventuran- 
zas de ninguna manera son algo liviano o superficial; al contrario, ya que solo podemos vivirlas si 
el Espíritu Santo nos invade con toda su potencia y nos libera de la debilidad del egoísmo, de la 
comodidad, del orgullo. 

–Papa Francisco, GE 65 

 
Permítame que en esto disienta, y le diga que cada vez que creo que actúo en cristiano, y en «aque- 
llo» no meto algo de las bienaventuranzas, me he engañado a mí mismo. Y luego me extraño de 
que mi «apostolado» no rebose de los frutos del Espíritu Santo... 

–Guillermo Rovirosa OC TII, pág. 155 

 
Luchamos contra la injusticia social en un sentido ofensivo. ¿Dónde buscaremos las armas para 
esta lucha? Solo en el Evangelio. Fundamentalmente en las ocho Bienaventuranzas. Cuando Cristo 
habló, lo primero que habló [fueron] las Bienaventuranzas. 

–Guillermo Rovirosa, OC TV pág. 44 

 
Por lo tanto, ser santos no significa blanquear los ojos en un supuesto éxtasis. Decía san Juan Pa- 
blo II que «si verdaderamente hemos partido de la contemplación de Cristo, tenemos que saber- 
lo descubrir sobre todo en el rostro de aquellos con los que él mismo ha querido identificarse». El 
texto de Mateo 25, 35-36 «no es una simple invitación a la caridad: es una página de cristología, 
que ilumina el misterio de Cristo». En este llamado a reconocerlo en los pobres y sufrientes se 
revela el mismo corazón de Cristo, sus sentimientos y opciones más profundas, con las cuales 
todo santo intenta configurarse. 

–Papa Francisco, GE 96 
 
 

Ap 7, 2-4.9-14: Apareció en la visión una muchedumbre inmensa, que nadie podría contar, de toda 
nación, raza, pueblo y lenguas. 

Sal 23, 1-2.3-4ab.5-6: Este es el grupo que viene a tu presencia, Señor. 

1Jn 3, 1-3: Veremos a Dios tal cual es. 

Mt 5, 1-12a: Estad alegres y contentos, porque vuestra recompensa será grande en el cielo. 
 
 

Lectura del libro Libro del Apocalipsis (7, 2-4.9-14) 
 

Yo, Juan, vi a otro ángel que subía del oriente llevando el sello del Dios vivo. Gritó con voz poten- 
te a los cuatro ángeles encargados de dañar a la tierra y al mar, diciéndoles: 

–No dañen a la tierra ni al mar ni a los árboles hasta que marquemos en la frente a los siervos de 
nuestro Dios. 

Oí también el número de los marcados, ciento cuarenta y cuatro mil, de todas las tribus de Israel. 

“ 

“ 

“ 

“ 

“ 
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Después, vi una muchedumbre inmensa, que 
nadie podría contar, de toda nación, razas, 
pueblos y lenguas, de pie delante del trono y 
del Cordero, vestidos con vestiduras blancas 
y con palmas en sus manos. Y gritaban con 
voz potente: 

–¡La salvación es de nuestro Dios, que está 
sentado en el trono, y del Cordero! 

Y todos los ángeles que estaban alrededor 
del trono y de los ancianos y de los cuatro 
vivientes, cayeron rostro a tierra ante el trono, 
y adoraron a Dios, diciendo 

–Amén: La bendición y la gloria y la sabiduría y la acción de gracias y el honor y el poder y la 
fuerza son de nuestro Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 

Y uno de los ancianos me dijo: 

–Esos que están vestidos con vestiduras blancas, ¿quiénes son y de dónde han venido? 

Yo le respondí: 

–Señor mío, tú lo sabrás. 

Él me respondió: 

–Estos son los que vienen de la gran tribulación: han lavado y blanqueado sus mantos en la san- 
gre del Cordero. 

 
La palabra «apocalipsis» es griega y significa «retirar el velo», descubrir el misterio que hay detrás 
de algo. Por lo que este libro nos quiere revelar algo, nos quiere desvelar algo de Dios. 

Es un libro apasionante, desconcertante, que para nuestra generación plantea más preguntas 
que respuestas. Hay demasiados símbolos que, para nosotros hoy, son una auténtica incógnita 
que muchas personas intentan desvelar desde perspectivas esotéricas que solo pueden llevar al 
desvarío. 

Porque es un libro que, para entenderlo, tenemos que situarnos en aquella época. Piensen que 
es un género literario, es más, un movimiento teológico-literario que se da de una forma muy 
importante entre el siglo IV a.C. y el II d.C. y nace, fundamentalmente, para alimentar la esperanza 
en tiempos de persecución y crisis, en tiempos donde, para sobrevivir creyentes judíos o cristia- 
nos vivían la fe en la clandestinidad. 

Este apocalipsis cristiano tenía como finalidad ayudar a los creyentes perseguidos por el poder 
político del imperio romano a mantenerse firmes, a permanecer. Es entendible este género litera- 
rio para aquellas personas que vivieron la clandestinidad. Su lenguaje es clandestino, se entendía 
dentro de las comunidades, pero era imposible de descifrar para los de fuera, para los persegui- 
dores. Cualquier clandestinidad genera un universo simbólico propio. 

El texto de hoy está en la apertura del séptimo sello y habla de los salvados, por una parte, los de 
Israel, un número significativamente muy numeroso que resulta de la multiplicación de 12 (las tri- 
bus de Israel) por 12 y por 1.000. Y, por otra parte, los miembros cristianos que se relacionan con 
el Cordero que provienen de fuera del judaísmo y se habla de muchedumbre… muchedumbre 
que han dado la vida, que tienen la fuerza de Cristo, el Cordero, porque se han vestido con la ropa 
de la entrega hasta la muerte de ese Cordero. 
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Es un canto a la esperanza en los momentos de tribulación: las personas que han dado la vida, 
las seguidoras de Jesús, quienes han vivido la impotencia, el dolor y el sufrimiento, están recom- 
pensados siempre, porque han seguido al maestro que se entregó el primero. Merece la pena dar 
la vida por la causa del reino. 

 
 

Salmo 23, 1-2.3-4ab.5-6 
 

Este es el grupo que viene a tu presencia, Señor. 
Del Señor es la tierra y cuanto la llena, 
el orbe y todos sus habitantes: 
él la fundó sobre los mares, 
él la afianzó sobre los ríos. 
¿Quién puede subir al monte del Señor? 
¿Quién puede estar en el recinto sacro? 
El hombre de manos inocentes y puro corazón, 
que no confía en los ídolos. 
Ese recibirá la bendición del Señor, 
le hará justicia el Dios de salvación. 
Este es el grupo que busca al Señor, 
que viene a tu presencia, Dios de Jacob. 

Este es el grupo que viene a tu presencia, Señor. 
 
 

Lectura de la Primera Carta de Juan (3, 1-3) 
 

Queridos hermanos: Miren qué amor nos ha tenido el Padre para llamarnos hijos de Dios, pues 
¡lo somos! El mundo no nos conoce porque no le conoció a Él. 

Queridos ahora somos hijos de Dios y aún no se ha manifestado lo que seremos. Sabemos que, 
cuando se manifieste, seremos semejantes a Él, porque le veremos tal cual es. Todo el que tiene 
esta esperanza en él, se hace puro como puro es él. 

 
Esta solemne carta, tiene tres palabras claves: vida, luz y amor. El gran teólogo Faus nos dice que 
se podría trazar una trayectoria entre las tres según esta carta: la «verdad» (o la Luz) que es Dios 
implica una conducta; esta se concreta en el amor; y el amor lleva al conocimiento de Dios (al 
conocimiento de la Verdad). En todo este proceso constante, consiste la «Vida», la vida cristiana. 

Los primeros capítulos (1 y 2) hablan de Dios, que es la luz que hemos conocido por Cristo, la se- 
gunda parte (el capítulo 3) nos reafirma en que nosotros somos hijos de Dios. Si caminamos guia- 
dos por la luz podremos conocer al Dios que es amor que aparece en el capítulo cuatro. 

En los versículos del capítulo 3 que hemos proclamado nos dice qué tipo de filiación tenemos, es 
una filiación dinámica y dialéctica, somos y tenemos que seguir siendo; somos hijos y tenemos que 
luchar por ser hijos, y acercarnos al amor de Dios para seguir avanzando en la filiación, pero vere- 
mos más adelante que el amor es relación de fraternidad con las personas. 

Todo es una dinámica de revelación: somos hijos y seremos, por la fuerza del conocimiento de Dios 
desde el amor, algo más que se irá revelando. 

Tenemos en cada uno, plantado en nuestro ADN cristiano, el principio de esperanza que es ser 
reconocidos como hijos de forma imperativa: ¡lo somos!, dice el texto con fuerza. Dios siempre es 
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Padre de ternura y misericordia ¿qué podemos temer? Nuestro futuro está vinculado a Dios Padre 
en Jesús, el Señor. 

 
 

Poema 
 

¿Que no soy mística porque canto en el suburbio? 
Y canto en el suburbio porque en él veo a Cristo. 
No soy mística porque siempre me río 
y siempre me río… ¿qué me importa lo mío? 
Yo no puedo pararme en la flor, 
me paro en los hombres que lloran al sol. 
Nadie sabe lo lírico que es, 
un mendigo que pide de pie. 
Nadie sabe sentir al Señor, 
cantando la aguja, la mina, la hoz. 
Yo me hundo en lo espiritual 
haciendo un poema en el arrabal. 
En lo oscuro me alumbre la vid 
que lo místico mío es reír. 

Gloria Fuertes 
 
 
 

Lectura del evangelio según san Mateo (5, 1-12ª) 
 

En aquel tiempo, al ver Jesús el gentío, subió a la montaña, se sentó, y se acercó el disci- 
pulado; y él se puso a hablar, enseñándoles: 

«Felices quienes son pobres en el espíritu, 
porque de ellos y ellas es el reino de los cielos. 

Felices quienes sufren, 
porque Dios les consolará. 

Felices las personas humildes, 
porque ellas heredarán la tierra. 

Felices quienes tienen hambre y sed de la justicia, 
porque Dios les saciará. 

Felices quienes tienen misericordia, 
porque Dios les tendrá misericordia. 

Felices quienes son personas limpias de corazón, 
porque ellas verán a Dios. 

Felices quienes trabajan por la paz, 
porque Dios los llamará sus hijos, sus hijas. 

Felices quienes son perseguidos por hacer la voluntad de Dios, 
porque de ellos y ellas es el reino de los cielos. 

Felices serán ustedes cuando les injurien y les persigan y digan contra ustedes toda clase 
de calumnias por mi causa. Alégrense y regocíjense porque será grande su recompensa en 
los cielos, pues así persiguieron a los profetas que vivieron antes que ustedes». 
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 Comentario  

 
Jesús, en el monte, como Moisés, investido de toda su autoridad, lanza al mundo los sueños de 
Dios. Una vez fueron normas, limites, la mayoría comenzaban con un no: no matarás, no come- 
terás, no… y mandatos: haz esto, haz lo otro. Jesús, revestido con la misma autoridad de Moisés1, 
¡que ya es decir para los judíos!, lanza al mundo una revolucionaria forma de vivir la fe y la espe- 
ranza. Ustedes tienen que ser felices y la propuesta que les hago es esta. 

«Un santo triste es un triste santo», esta frase que se le atribuye a Francisco de Asís nos ayuda en- 
tender que las bienaventuranzas son el camino de santidad de los cristianos, estamos llamados a 
ser felices y hacer felices a los demás. Por eso el capítulo tres de la Gaudate et exultate (GE)2, ex- 
hortación apostólica sobre la santidad del papa Francisco, lo dedica a las Bienaventuranzas des- 
pués de recordarnos los peligros de una mística descarnada, colgada en las nubes, donde solo 
existen energías de colores, donde lo más importante es estar bien y saber mucho de Dios. Y, por 
otro lado, el peligro de una militancia prometeica, donde lo más importante es la voluntad propia, 
y nuestras fortalezas; donde la acción por la acción es lo importante olvidando que la fuerza del 
Espíritu también actúa, y no solo cuando no podemos porque existe el don de la gracia. 

Las Bienaventuranzas, la carta de navegación comunitaria y personal de los cristianos, es toda 
una propuesta de santidad y una esperanza para humanizar la humanidad. 

¿Qué pueden esperar los últimos…? ¿quiénes son los dueños del Reino…? Y nos sorprende la 
lista de aquellas y aquellos que son reconocidos por Dios, bienaventurados, bienaventuradas. 
Un listado de aquellas personas que son la debilidad del Dios de Jesús, empobrecidas, sufridas, 
las que lloran, las hambrientas, las sensibles al dolor de los demás, las luchadoras por la paz… las 
perseguidas por causa de la justicia… por ser seguidoras de Jesús, el Señor. 

Son «felices», son preferidos de Dios, destinatarios de promesas llenas de ternura que intentan 
responder a las carencias. Las Bienaventuranzas (Felices quienes…) son la expresión de la ternura 
de Dios, de su misericordia entrañable. 

La invitación de Jesús no es vivir haciendo méritos para la otra vida. ¡No!, es vivir el estilo de vida 
que sea capaz de curar, reparar, sanar el dolor del mundo, vivir sintiéndonos realizadores de los 
sueños de Dios, desde una profunda cercanía a las personas preferidas de Dios… y esto es santi- 
dad y dejándonos invadir por el amor de Dios en una «relación personal con el Señor, de la unión 
interior con él, de la gracia» (Gaudete et exultate, 100). 

La santidad no es sobrevenida, la santidad es construida ya desde este presente, es dinámica y 
dialéctica, es todo un proceso de acercamiento al corazón de Dios cuya imagen más cercana son 
los hermanos y hermanas, y más aún las más desfavorecidas, por eso el papa Francisco pone el 
capítulo 25 como otra de las «brújulas» de la santidad: «Si buscamos esa santidad que agrada a 

 
 

1 Tanto en la escenografía sube a una montaña y se sienta, como en el esquema de cinco discursos que nos recuerda el 
Pentateuco (Mt 5-7; 10; 13; 18, 24-25), Mateo da Jesús la autoridad de Moisés, es el nuevo Moisés. Las actitudes básicas en el 
reino superan las de la ley. 
2 Muy recomendable leer esta exhortación Gaudete et exultate (GE) del papa Francisco «sobre la llamada a la santidad en el 
mundo actual», donde señala los dos “sutiles enemigos de la santidad (gnosticismo y pelagianismo) y dos caminos claros hacia 
la santidad: las «A contracorriente» (Las Bienaventuranzas) y «El gran protocolo» (Mt 25, 31-46). Para quien le cueste leer la GE, 
recomendamos una magnífica síntesis que no llega a 90 páginas en un pequeño librito, Los santos de la puerta de al lado (2021), 
de Luis González-Carvajal Santabárbara. Ed. PPC. 
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los ojos de Dios, en este texto hallamos pre- 
cisamente un protocolo sobre el cual sere- 
mos juzgados “Tuve hambre y me dieron de 
comer, tuve sed...”» (GE 95). 

Pablo se dirige muchas veces a los Santos de 
la Iglesia de Jerusalén o de las comunida- 
des de Galacia. Ser santos por lo que somos, 
«recuerda a que cabeza perteneces y de qué 
cuerpo eres miembro» (León Magno), a pesar 
de los defectos y pecados, y por lo que po- 
demos llegar a ser, por lo que estamos llama- 
dos a ser. También porque hemos terminado 
el camino e «hicimos lo que teníamos que 
hacer». Y, santas y santos, porque el esfuerzo 
está cargado de humildad. El papa Francisco 
nos dice: «En cualquier caso, como dice san 
Agustín, Dios te invita hacer lo que puedas y 
a pedir lo que no puedas; o bien a decirle al 
Señor humildemente: “dame lo que me pides 
y pídeme lo que quieras”». 

No podemos olvidar, ya nos lo dijo el Concilio Vaticano II, que todas y todos estamos llamados a 
la santidad (LG 39-41; 1Tes 4, 3; Ef 1, 4) y que ser santas y santos no es una misión imposible: «Lo 
que Dios quiere de ustedes es que sean santos» en cualquiera de los géneros y ocupaciones de 
la vida, en las condiciones de vida y trabajo que tengamos, por medio de nuestras obligaciones; 
no tenemos que dar a Dios unas cosas y otras al mundo; «debemos transformar nuestro trabajo 
y nuestra historia en gesto litúrgico», decían en Puebla los obispos latinoamericanos. Y hoy, más 
que nunca, en esta tierra llena de mediocridad porque nos consuela que somos buenos porque 
hay otras personas peores, nos lancemos a por la verdadera santidad que el mundo necesita, la 
Iglesia, mucho y la HOAC, más. 

Celebrar el día de Todos los Santos es celebrar la fiesta por los que han llegado a la meta, pero 
en esa comunión de los santos, entramos también, los que luchamos por serlo y, en algunos 
momentos, hasta lo logramos, en muchos gestos humildes y cotidianos, y están «los santos de 
la puerta de al lado». Están todas aquellas personas que son referentes en nuestras comunidades 
hoy, y están todas aquellas personas que, a lo largo de nuestra vida y de nuestra historia, son un 
referente que nos recuerda, constantemente, que es posible que, con la fuerza de Dios, que de 
esta tierra amasada por Dios y penetrada por su Espíritu, salga esperanza para la humanidad. 

Celebrar el Día de Todos los Santos es hablar de luz, de alegría, de no tener miedo, de sentirnos 
protegidos por Dios, es hablar de esperanza. Que los cristianos, en este Halloween, no seamos 
monstruos que generan miedos y jugamos con él, sino ángeles, mensajeros de la luz, de la vida, 
de la paz y la alegría… que acompañamos, contagiamos, transformamos y visibilizamos que la 
santidad es posible y «en una sana y permanente insatisfacción» (GE 99). 

El papa Francisco, en el capítulo 4 y 5, nos ayuda con notas y coloca en su lugar los medios para 
poder sostener las dos brújulas para la santidad. 

¿Te has propuesto la santidad como estilo de vida? ¿Cómo reaccionas a esta palabra? Salgamos 
de la mediocridad al reto de ser santa, ser santo. 
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Habiendo recibido como herencia este proyecto, me alegra hacerlo mío –añadiendo algunas 
reflexiones– y proponerlo al comienzo de mi pontificado, compartiendo el deseo de mi amado 
predecesor de que todos los cristianos puedan percibir la fuerte conexión que existe entre el 
amor de Cristo y su llamada a acercarnos a los pobres. De hecho, también yo considero necesa- 
rio insistir sobre este camino de santificación, porque en el «llamado a reconocerlo en los pobres 
y sufrientes se revela el mismo corazón de Cristo, sus sentimientos y opciones más profundas, 
con las cuales todo santo intenta configurarse». 

–Papa León IV en Dilexi te, 3 
 
 

 
Hiere la miseria de mi corazón 

 
Esta es la oración que te dirijo, Señor: 
Sacude, sacude las paupérrimas raíces de mi corazón. 
Dame fuerzas para llevar con garbo 
mis alegrías y mis tristezas. 
Dame fuerzas para que mis amores 
fructifiquen en servicio. 
Dame fuerzas para no abandonar al pobre 
y para no doblar mi rodilla 
ante ningún poder insolente. 

Dame fuerza para elevar mi mente 
por encima de las trivialidades de cada día. 

Y dame fuerzas para rendir mi fuerza 
a tu voluntad, con amor. 

R. Tagore 
 
 

 
Ricardo Cantalapiedra. Malaventuranzas 
www.bit.ly/Malaventuranzas_RCantalapiedra 

 

 
Todos los santos que se nos han dado como modelo 
o muchos de ellos, 
estaban bajo el régimen del «seguro» 
una especie de Seguridad Espiritual que les protegía 
contra los riesgos y las enfermedades, 
que asumía incluso sus alumbramientos espirituales. 
Tenían tiempos oficiales de oración, 
métodos para hacer penitencia 
y todo un código de consejos y defensa. 

“ 
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Pero en cuanto a nosotros, 
la aventura de tu gracia 
se desarrolla en un liberalismo un poco loco. 
[…] depende de tu fantasía, 
que se toma grandes libertades con nosotros (AC, 88)3. 

Madeleine Delbrêl 
 
 
 

 

 
 
 

 
Una gran parte de las narraciones escritas de la vida de los Santos parecen salidas de las plumas 
de los autores de los Evangelios apócrifos. Todo son milagros, milagrazos, milagritos, milagrones y 
milagrines. Por el derecho y por el revés; sin ton ni son. Esto, dicen, es lo que «edifica» a los «de- 
votos». ¡Estamos apañados! 

–Guillermo Rovirosa, OC TI, pág. 322 
 
 

 
«Concédenos… 

pensar como Tú, trabajar contigo y vivir en Ti» 
 
 
 
 
 
 

3 Mariola López Villanueva (2019) Madeleine Delbrêl. Una mística de la proximidad. Sal Terrae, pág. 197. 
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